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Sófocles 
 

Sófocles nació en el 496 a. C en Colono, localidad cercana a Atenas. Si 
bien las informaciones acerca de su vida son relativamente escasas, es 
evidente que gozó de un gran prestigio entre sus compatriotas, 
conforme a numerosos registros históricos que narran como era su 
vida como ciudadano. Sófocles fue quizás, el que mayor supo reflejar 
en sus obras, los principios y dilemas espirituales de la Grecia clásica 

del siglo V a.C., cuando Atenas se hallaba en su máximo esplendor político, económico 
y cultural.   
Hijo del acaudalado Sifilos, cuando solo contaba con 16 años llegó a ser encargado de 
dirigir un canto de gracia a los dioses por la victoria de la batalla de Salamina, contra 
los persas. Posteriormente se desempeñó en distintos cargos oficiales. En el 440 a.C. 
fue elegido como uno de los 10 estrategas o jefes militares del Ejército ateniense, y en 
calidad de tal participó de varias expediciones. Fue un estrecho colaborador del 
gobernante Pericles y del historiador Heródoto. Además, asumió dignidades religiosas.   
De todos modos, su reputación se sustentó fundamentalmente en la actividad teatral, 
a la que se dedicó toda su vida. En el 448 a.C. derrotó por primera vez al ya anciano 
Esquilo en el festival dramático anual. Obtuvo la victoria, cuanto menos en otras veinte 
oportunidades.  
Sófocles estableció varias modificaciones en la forma tradicional de la tragedia fijada 
par Esquilo. Sustituyó las trilogías encadenadas por las libres (compuestas de tres 
piezas conexas, pero completas en sí mismas).   
De los 123 dramas que se cree que escribió, se conservan solo siete: Ayax; Antígona; 
Edipo Rey; Las Triquinias; Filoctetes; Edipo en Colono y Electra.  
Cabe destacar que el teatro de Sófocles siempre fue fiel a una determinada concepción 
del mundo, según la cual éste se halla regido por leyes eternas, encarnadas en sus 
obras por los dioses, a las que los hombres se encuentran sujetos. A diferencia de 
Esquilo, no centró su teatro en la inexorabilidad del destino, sino que destacó la 
capacidad humana para asumirlo y llevar una vida ligada a principios éticos. Para él no 
existía conflicto entre la necesidad cósmica y la libertad individual. La mayoría de sus 
personajes (Electra, Antígona, etc.) ilustran la tesis de que es preciso soportar con 
nobleza las adversidades y los sufrimientos; y realzan la grandeza de la voluntad que se 
enfrenta a las consecuencias.   
Los protagonistas son de carne y hueso. No luchan contra los obstáculos exteriores o la 
fatalidad, sino contra las debilidades del corazón. Sin embargo, pese a todo, el 
idealismo de Sófocles, muchas veces influenciado por los héroes homéricos, fue capaz 
de crear adalides más que convincentes.   
Sófocles murió en Atenas en el 406 a. C. Fue elogiado por Aristóteles que hizo de su 
obra el modelo de la tragedia clásica, como el mayor de los dramaturgos griegos. Su 
obra puede considerarse la fuente de todo el teatro occidental.  
http://www.ciudadseva.com/textos/estudios/edipo/edipo02.htm  
 

Edipo Rey 
Edipo rey (gr. Oι̉δίπoυς τύραννoς, Oidipous Tyrannos, lat. Oedipus Rex) es una 
tragedia griega de Sófocles, de fecha desconocida. Algunos indicios dicen que pudo ser 
escrita en los años posteriores a 430 a. C.[1] Aunque la tetralogía de la que formaba 
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parte (de la que se han perdido las demás obras) solo logró el segundo puesto en el 
agón dramático, muchos consideran Edipo rey la obra maestra de Sófocles. Entre ellos, 
Aristóteles, que la analiza en la Poética. La obra nos presenta a Edipo en su momento 
de mayor esplendor, como rey de Tebas y esposo de Yocasta. Para salvar a la ciudad, 
comienza a investigar la muerte del rey anterior, Layo. Poco a poco se descubre la 
verdad: Edipo es el asesino que busca, Layo era su padre y su esposa, Yocasta, es al 
mismo tiempo su madre. Yocasta se suicida y Edipo, tras cegarse a sí mismo, pide a su 
cuñado Creonte que le deje partir al destierro y se quede con sus dos hijas, ya que sus 
dos hijos son hombres y sabrán cómo actuar. 
 
La obra plantea varios temas y se ha interpretado de formas variadas a lo largo de los 
siglos. 
Uno de los temas que se plantean es la fuerza del destino. Los personajes reciben 
malos presagios y cuando actúan con el fin de evitar su desgracia, no hacen sino 
cumplir con la profecía. Se trata de un tema común a la tragedia y a la mitología griega 
en general. En esta obra de Sófocles, por ejemplo, el personaje Layo recibe el aviso de 
que su hijo Edipo lo asesinará y decide abandonar al niño en el campo a su suerte. Pero 
el niño sobrevive y se da una precondición para que se produzca el asesinato: Edipo 
crece sin saber que Layo es su padre. Años más tarde, el oráculo le dice a Edipo que 
matará a su padre. Creyendo huir de su destino, huye de Corinto para no matar al que 
cree su padre, sin saber que precisamente esa acción lo cruzará con su verdadero 
progenitor en el camino. 
Otro tema es el tabú en las relaciones familiares. Edipo mata a quien bajo ninguna 
circunstancia debería matar, a quien le diera la vida, y tiene relaciones incestuosas con 
quien lo engendró, su propia madre. Sin embargo, Edipo realiza estas acciones 
éticamente reprobables sin ser consciente de ello. El padre del psicoanálisis, Sigmund 
Freud, retomó esta idea para elaborar el concepto de «complejo de Edipo». Freud 
argumenta que el primer despertar sexual ocurre durante la niñez y se manifiesta en el 
deseo sexual hacia el progenitor de sexo opuesto y la hostilidad contra el progenitor 
del propio sexo. Freud se vale de esta obra (escrita más de dos mil años antes) para 
ilustrar que los deseos incestuosos son una primitiva herencia humana y que la 
vigencia de esta obra se debe a la permanencia de tales pulsiones.[2] El rechazo del 
incesto y el parricidio que ha cometido lleva a Edipo a agredirse a sí mismo, dejándose 
ciego (lo que algunos discípulos de Freud han interpretado como una metáfora de la 
castración).​
La obra plantea también el problema de la búsqueda de la verdad y los riesgos y 
perjuicios que entraña alcanzar el conocimiento. Nietzsche habla de este drama en el 
capítulo nueve del Nacimiento de la tragedia. Presenta a Edipo como un transgresor, un 
héroe condenado a caer por haber intentado llegar demasiado lejos. Al transgredir la 
naturaleza y las normas sociales, y querer averiguar aquello que está prohibido, Edipo 
descubre un mundo cuya visión está vedada al resto de los mortales. Comete una 
versión masculina, heroica, del pecado original, al elegir comer del árbol del 
conocimiento que condena a la humanidad a abandonar la inocencia. En este caso es 
su curiosidad y su entereza lo que le estimula a investigar. Edipo rey es también una 
afirmación del poder de los dioses. A través de toda la obra queda clara la influencia 
decisiva que tiene Apolo en los acontecimientos, dando forma al destino de los 
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personajes. Se descubre que la palabra divina es exacta, que debe obedecerse sin 
titubeos y que hay que respetar a quienes la profieren. 
http://es.wikipedia.org/wiki/Edipo_rey 
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